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Material completo para mías», 
obras públicas, agricultura 

Y coustrucción. ,, 
iDslalaciooes de m^Wioas de ex-

Iraccipn y desagües. Lspecialidíiq 
en carnes y cuerdas de abacA, acero 
V hierro. 

Vías, raifs, wágonelas, picos, 
marli!los, azadas; legones, palas, 
barrenas, etc. 

Bombas; fragu&s, poleas, mandri­
les y toda dase de maquin ria 

DECANO D E LA P Ü E N S Á D E X.A PROVINCIA NtíTM l o e i e 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

MIÉRCOLES 17 DE NOVIEMBRE DE 1897 

A fuwrza d« lomar pretexto de 
las guerras qitó sostiene España' 
para hacer política, hemos dado 
lugar á qué allá eni él fondo áel 
archipiélago lílipiüo germiue eii 
los espíritus españoles cierto mo­
vimiento de prptesla. 

Tienen razón los protestantes; 
los periódicos que cultivan la no­
ta pesimista y que recargan el cua 
dro de la insurrección de tintes 
negras, para darse el gusto de 
arrojar la responsabilidad sobre 
el gobierno, llegan á la capital dei 
archipiélago, se extienden por el 
terreno rebelde y van enseñando 
al enemigo que no nos queda una 
peseta, que estamos temiendo que 
cualquiei,'. día se nieguen a, embar­
car los soldados, que la lucha quQi 
sostenemos QQS>aaiquilaiyf que .es­
tamos bacieado un úHimo y colo­
sal esfuerzo si ü esperanza de qtie 
DOS dé mojones resultados que los 
hechos irnteriormenle. 

Si todo loque se dice en esté 
sentido fuera verdad, el patriotis­
mo debía Imponernos la obliga­
ción de sellar el labio; no siéndolo 
es doblemente censurable que nos 
ofrezcamos al enemigo influidos 
por el desaliento y el temor de 
quedar vencidos en la jornada. 

i,os efectos de esa conducta no 
püedenieT" íñ&s dt»sastrósos: sé ob­

servan á primera vista; se palpa 
& poco que comparemos á los ta-
gaIo<3 de hoy con los que se batie­
ron en Cavile, en Imus, en Pam-
piona, en áalltran y en todos aque­
llos foniiidables baluartes en qué 

láTu el primer afio de su existen 
cia. Con base ilrme de operacio­
nes; co3 elemeulus de que hoy ca­
recen; con el espíritu Heno de ilu­
siones por lo íácil del primer triun­
fo; con la cooUaDZ» que da el ou 
me y lo veutajoso de la posición 
ocupada, no se atre 'ieron eu aque 
líos días los iusurrectoá ó salir del 
perímetro que dibujaban en la exî  
tensa provincia de Cavile sus for»-
midaüles tiincheras; y si alguna 
vez se arriesgaron á hacer una 
incursión tierra adentro, para pro­
bar fortuna levaatancjo el país 
t;ootf'ael domiaio espaBiol, la pre­
sencia de AÚeslros cazadores y las 
b.̂ la8 de los MaUssers les obligo á 
desistir de sus propósitos. 

Pesaba entonces sobre el espí­
ritu de los tagalos el temor al cas-
ligo üominando sus alegrías por 
el triunfoalcanzado, se oía la voz 
del león rugiente anunciadora de 
la venganza, sin que ninguna nota 
discordante viniese á. iuLerrumpir-
la. Y la venganza sobrevino y los 
insurrecto^ huyeron, espántalos, 
abandonando sus fuertes, su« Iriu-
cheras, sus parques, sus cañones, 
todo aquéllo que tan fácil les fue 
adquirir por la sorpresa y por la 
audacia; un momentomás de ünióQ 
y la insurrección filipina sería un 
hecüó pasando A la historia. 

Pero la unión se deshizo; la po­
lítica, esa ciencia de gobernar los 
pueblos, que por lo que toca á Es 
paña es el arle de levantar malas 
pasiones, abrió campo al pujilato 
de éstas y las columnas de los pe­
riódicos comenzaron a llenarse de 
recriminacioues, de protestas, de 
augurios terroríficos, de pesimis­
mos inoportunos que sembraban 
en los españoles la desconfianza y 
llevaban al calnpo de la rebeldía 
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CONÍUCIONES 
El pago será siempre adelantado y en metáüco ó en letras ili 

fácil cobro.—Corresponsales eu París, A. Lorette, ra8¡ Caaaiai:tin 
- Ĵ  #l;7-^í. JtmesrHPimboarg-MQUtipaitre, 31, .,,., ,,,,, , 

esperanzas de triunfo basadas en 
nuestras empeñadas 'Uiscordias. 
Porque esas protestas j ésas re­
criminaciones y esos augurios que 
parecen indicar, por lo siniestra^, 
que estamos en, vísperas Ue arriar 

ion taga¿:_|-^ bandera de España éh. nuestros 
dominios de Ultramar porque no 
nos queda dinero, llegan A los 
campamentos de Aguinaldo y en­
valentonan á nuestros enemigos y 
los hacen persistir en la lucha ha­
ciéndoles acometer empresas en 
que IJO pensaron cuando disponían 
de elementos que hoy no tienen. 

Ya no huyen los tagalos á la 
aproximación de nuestras tropas; 
al con Irario, resisten a pió flruie 
durante muchas horas Tampoco 
esperan ser atacados sino que ata­
can a su vez, atreviéndose- á dar 
gol{»es de mano cómo el dado re-̂  
cientemente en Aliaga, capital de 
Nueva Ecija. ' 

¿Se iinppnjdrA alguna vez la pru­
dencia? 

El patriotismo lo exige, y los 
exigen también los que en Cuba y 
en Luzon tienen que destruir coa 
peligro de sus vidas el aliento que 
la prensa política levanta iufcoDs-
cíenle en los campamentos enemi­
gos. 

TIJERETAZOS 
Dice «El Globo»: 

'^Es muy de alabar el propósito, ya auun-
ciado por «I seflor minñtro de Hrrina, de coa-
fiar á los astilleros civiles la construcción de 
uno d« los baques de guerra.» 

¡Que es muy de alabar! 
Pero cristiano, ¿no se ha enterado 

usted aun deque cada vez que se ha 
recurrido & la industria particular he­
mos salido con las manos en la cabeza? 

Los socialistas santanderinos están 
orfranizando una manifestación de des­
agrado á Weyler en oposición á la do 
aforado que práparan contra viento y 
marca los amigos de dicho general. 

¿A que resulta una desdicha la llega­
da de W.eyler.i' ... ... 

I)ice «El Mercantil Víilenefílnov,"mue 
el candidato elegido para alcalde de 
Nuera York, es un individuo jefe de 
una troupe qae tiene por objeto eKplo-
tar la administración maniolpal ; da di­
cha poblaolón. .v r 

.0O|jj^8. 
blica modelo! 

Y esas gantes que se organizan de 
esa manera y con ésa flu, con su capi­
tán y todo, hablan de Cuba y de los es­
pañoles. 

¿Y ül pudor, caballeros? 
(Eso de caballeros es un deoir.). 

«La Publicidad» de Barcelona da 
cueifta del siguiente caso ocijrrido en 
aquella población: 

«Habita en ía plaza del Beato Oriol do,esta 
ciudad una señora de modesta .posición, pero 
muy caritatira,|áca«l noches atreví áco îS eñ 
su domicilio p6r reco&e¿daci)$n'' doldutfli de 
la tahoHa en qoiá'̂ e i^rtetíé pak,^ un .i>iatt'i'< 
monto, btleiia ¿Ante, q[tt4 no tefiia donde al' 
MretfM'áiqtteUa feOóhtt. > : i 
- Î ia bifena BDjir IBS áiók los edayUgea ce-: 
na y «amai unen4e,,a(able troto, y, tan bi«a 
l̂ s «u£9 i 10)8 ne^itndss 4 quî n^s favore­
cía, qoe, Abiuaodot 4^ los caritatiros senti­
mientos de su huéspeda, permanrcieion varios 
días en la casa, y tanta libertad se tomaron, 
que una noche enqnese quudó su'bienhechora 
á cenar en easa de unos parientes y regresó 
algo tarda i su domicilio, tuvo que escuchar 
recriminaciones duras de aquella gente reco­
gida de limosna. 

AsMtada la buena softora se recogió enau 
dormitorio, cerrándose interiormente, ycnan' 
d» al día aiguiento, nt oyendo «I i^urido, iji 
¿ la mujer, fue al cuarto que l« destinaba rió 
qu« habían, desaparecido, y ««n |9|te« las ai-
bañas :de la cama y algaidas otras prendas de 
ropa blanca, una corta sama ^n metálico que 
guardaba eu la cómoda y otros objetos.» 

Lo raro es. que no arrojarán á lá ca­
lle & la seáora y le echaran la llave á 
la puerta. 

Como hizo una vez cierto personaje 
con el general Lópeá: Dominguéz, 

Le pidió hospitalidad política, se 
identificó con él, selló el pacto con un 
abrazo y luego. . se quedó con la casa, 
con el partido y la bandera, 

Y el sobrino de su tío se quedó & la 
luna. 

En faror del Arsenal 
Nuestro amigo ü . Antonio Oarcia 

Aííx, í)ipüta3[o""poi'' esta"cífcímsbfIjp-

s*.ii iiiiiTiiaSwíji 
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ción, de donfttrmííá'd "íiSiii Ib* .^tltíulbs 
•que venimos pübli«rihd6V'**'- tífeftítiisíi'tia 
los Arsenales del Estado'y ttle'stta triá^-
tranzas, pof eincont̂ -íirtcÁ itfuy'^Ai*!*^ 
dos, y coincidiendo Côñ éllbs Slí'tilttíríís 
constante por cuatato á Cártagéli'A y fi 

rígido al Sr*. Ministro de Ma dirigido al Sr*. Ministro de Máíííirt,' eii 
defensa do nuestro Arsenal, unb do hi>l 
más importantes y el único que posee­
mos en el Mediterráneo, para qtíe se 
atienda á él y á su maestranza, y no 
resulw perjudicado al Otorgar fávOi*'* Id 
industria privada. 

El 8r, García Allx ha manlfostkdió áí 
Si''. Bermejo, que «id qué intéátififin iíl 
pretendiera pérjudicaf % ln íñáúiMA 
particular, le rogaba cbtí^tíd'o iséó'khj^ 
cimiento qUé pr'oliai'art''<!iuedafse''af bul 
bierto de todo petó'uicW ir' ^ toSo péTl» 
gro de que^udléá* fáltaf el tWbi^í^'étt 
los Arsenales del Estad(^,, l|a .̂4j|̂ 4ol<s 
la atención sobre lá grande importancia 
detite-tíartagBna, yTH>bi'iî  la ye^fBCctán 

•ta 
que tenemos a la vista, cómeme con 
nuestras aspiraciones, y ofrece al señor 
Grtrcia Alix velar pol' qué no f^lte tra • 
bajo en este Arsenal, pues ¿pina que el 
Estado no debe deBam{>arar stís Arsa-
nales para favorecer la inda^tríá pri­
vada, ' '.,' 

Damos las gracias al Br. García Alix, 
por su interés por CartaíTenai'qdfe sa­
brá agradecerle 8ÍoriÍj)fe'8'ttcl¿l,0',én fa­
vor do ella, celo é ínteres qüó lia de­

mostrado sieiBDL. 
mostrando de seguro leguro en aaeu 

gnirá 
ante. 

de-

°!«i>s^ 

Sptsedio de la guerra de la 
Independencia 

17 de Noviembre de 1609?" 
Junto al lago doOntigolaíen las pro­

ximidades de Aránjüez, d;g^j^|gp antes 
de darse la para nosotros tan desdicha­
da batalla de Oonna, trabóse u» com­
bate entré ftMzÁs dé cftbaffefitf, de no 
muy felices resaltados piira las hueste* 
francesas ' 

Los nuestros pertenecían á las tropas 
exploradoras del otíerpo de ejército 
mandado por D. José Carlos de Areiza-
ga, y Tos Imperrales a la dTvigfón polaca 
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BIBLIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA S5 

El terror que se apoderó del gobernador al oír es­
tas palabras fué inexplicable. 

Asima se sonrió con desprecio. 

—¡Ah! perdón, exclamó el gefe considerándose en 
manos de Un filibustero, 

—^Vuestro perdón, amigo mió, depende de los 
contratos particulares que pactemos. 

Un rayo de esperanza brilló en el rostro de aquel 
botnbre cobarde. El conde continuó: 
" —La plaza de Cartagena tiene un delito que pur­
gar: no hace mucho tiempo que degollasteis á los 
éngánthádos (1) del Olonés, y éste se salvó por uno 
'áé esos milagros qtie reserva la Providencia para 
los hombres Talíeútes. Pues bien; irá ha i legado el 
áiká'é la v'engáfíza; lá'sangiré de aqti'elro^ desgracia­
dos "ha de' sellarte con nueva sattgíe; ex'óéiitfó la 
Vtiésiif* i¡aé' qñeda 'i'e^erVaá'aph'i^á' ¿ufrttioé ihás 
átrtitoéS tOrm'éótos,'si os resistís 4 mil déseos. ' " = 

Al ñbtobro del tñas célebre bandido que aterrori­
zaba las costas, el gob'Tnador no tuvo valor para 
resistir. Conocía, en la audacia del fingido coman­
dante, en sus ademanes bruscos y palabras feroces 

(1] A»ise llamabnu loi> subordinados de I03 gefes bouca-
nieroH y de los jefes filibusteros. 

CAKLOi II EL HECHIZADO 84 BIBLIOTECA » E EL ECO DE C A R T A Ó E Í Í A 81 

sospechoso, os dispararé sin compasión, sin miseri­
cordia. Ahora es preciso que me oigáis y aceptéis 
mis condiciones. 

El misero «íobernador cayó anonadado en el si­
llón que anteriormente ocupara; sus dientes choca­
ban los unos con los otros y á veces sentía estreme­
cimientos convulsivos. 

—¿Conque sois tan candido, continuó Asima que 
os habéis creído sencillamente esa historia que os 
acabo dé contar? Vaya, seflor gobernador: me dan 
deseos de reír al ver cuanta Inocencia existe en 
vuestro pechó. Yo no sojr tal enviado de Luis XIV; 
he querido usar de esta estratagema para conocer 
Si vuestro talento tenia la penetración df adivinar­
lo. Otras son mis intenciones. La primera ya la sa­
béis, 

—¡Oh! ¿cual? respondió tímldaníénte el gefe de la 
''pla/rt. ' • • 

—L^ entrega de Cartagena: no hay eosa rtias 
justa. 

—Imposible. 
—No reconozco esa palabra y los filibusteros no 

se detienen nunca. 
—Luego vos... ¿quien sois? 
—¿No lo habéis comprendido? soy un gefe deZos 

hermanos de la costa. 

los A otra }>arte como habéis supuesto equivocada­
mente, permanecerán en Amó.-ica. 

—¡En América! exclamó el gobernador ponléntdo-
se pálido, ' 

—Exiiotamente. La Athérioá eS nü pais rico, He­
no de inmensas vetas de oro y jilata qa^ se «núuen-
tran á corta profundidad de la tierra; tiene henbo-
soSrios navegables, bosques y tei-renOi üVgenes, 
donde se pueden orear reinos mas ttj^aindeü' qiiélod 
de Europa, y ved aquí la razón dé mí Vériida. Con­
gregados los flllbuoterós pÓdemotT íéQóúí̂ aístár tiln 
gran espacio y erigir un imperio ilustre. ' ' 

El tofeéfnador quedó estupefacto: niii'fl''áT coman­
dante de la fragata ootno Si todo 16 (fue B^'ese fáése 
un sueflo, y casi tuvo iiiteneidttétí Sé '\ÚHñé%i 
manók á los ojos por sí estaba dfdnhiiidb'Üíei^va-

" ¿ í W t e . ' " •• - ' ''•'!• '>"«•'•'"•"'* «i o » 

"^Qttft estáis dioldndóf eicUlié- l;Í6v 'iiítíihíJ'í>WÍ1a 
fuerza de ese pasmo néMóSo qtüe Sé ̂ tépóáWU'ái^ü. 
homOre óaando apenas áoiéft¿ á'cíí'iiBi' l'̂ 'qúiif es­
cucha, •••̂ '̂ -" • ' -^--- i '" '^ 

—¡Pobsl lo roas sencillo del niondo, Contestó Asi­
ma encogiéndose de homb+osi''• '" '' ^'"' ^"'Í'*'^» 

—¿Y tetiéi'S'p6r'<í'óiá''sM¿ÍlV'á conquistar' tina par­
te de la América, cuando toda ella es del dominio d« 
la Espafia? Caballero comandante, vos sin dud» 


